
2 Marzo-abril 2014 • Military review

La educación ética de los líderes de las fuerzas 
armadas

A Edward Major, Esq

El educar la mente de un hombre y no educarlo 
en cuanto a la moral, es educar una amenaza para 
la sociedad.

—Theodore Roosevelt

EL EXPANDIR LA educación ética de los 
líderes militares de mayor antigüedad es 
fundamental para satisfacer las exigencias 

de las actuales hostilidades y el desafío de preservar 
la confianza del pueblo y de los aliados.1 A fin de 
mantener esta confianza elusiva, los líderes deben 
comprender a cabalidad la presión inherente 
cuando se llevan a cabo misiones militares de 
manera hábil y ética. El comprender la sutileza 
de estos asuntos nos recuerda la importancia 
generalizada que tiene la educación ética. Ni el 
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cuerpo de oficiales ni el pueblo tolerarán a una 
fuerza militar que no resuelva con éxito esta 
presión y tampoco aceptarán un nivel inferior 
de comportamiento. En este artículo se explora 
por qué las Escuelas militares superiores (SSC, por 
sus siglas en inglés), las Escuelas de comando y 
estado mayor y las escuelas militares afines de EUA 
deben proporcionar educación ética a los líderes 
de mayor antigüedad para que puedan liderar 
eficazmente en el nivel estratégico. La expansión 
del currículo de ética debe ser una prioridad 
mientras que el Departamento de Defensa se 
prepara para perfeccionar el contenido del curso 
común.

Si algún currículo debe incluir la ética, es el de 
los líderes militares de mayor antigüedad de EUA 
y de las naciones asociadas que asisten a las clases 
en las SSC. Dado el ambiente actual de conflicto 
persistente y la creciente letalidad y, las fuerzas de 
seguridad desplegadas para defenderse del mismo, 
resulta esencial una base sólida de ética. Además, 
el alcance singular de los programas de las SSC 
para los líderes militares de mayor antigüedad de 
EUA y de sus socios internacionales, permite que 
esos socios se comuniquen con los encargados 
de elaborar las políticas de sus respectivos países 
e inspiren confianza a través de la comprensión 
mutua del comportamiento ético.2

Los argumentos fundamentales
Hay presiones entre el logro eficaz de las 

misiones y la conformidad con los valores sociales 
fundamentales y, entre la moral personal y la de 
la profesión militar. ¿Qué es “correcto” hacer? 
La ética interviene en esta presión constante; 
las decisiones, a menudo, deben tomarse entre 
soluciones imperfectas cuando no hay tiempo 
para darse el lujo de reflexionar. La educación 
ética capacita a los soldados (al hablar de soldados, 
en este debate, nos referimos a todo el personal 
militar) que no son especialistas en ética, lo cual 
los induce a desarrollar el profesionalismo, auto-
control e “intuición moral”.3

Los líderes individuales ejercen un juicio discre-
cional muchas veces al día, toman decisiones que 
requieren alta distinción moral. El vencer el miedo 

de actuar, tomar decisiones éticas y tener la forta-
leza interna para actuar decisivamente es esencial 
cuando la actividad cotidiana de la profesión 
militar tiene el poder de vida y muerte. Se deduce 
que el carácter moral de los estudiantes requiere 
un avance durante su desarrollo profesional en las 
SSC, de manera que desarrollen la capacidad de 
actuar éticamente, en caso de exigirlo la situación.4 
Es perentorio mover la sensibilidad moral al punto 
donde el líder individual posea el valor de actuar.5 
Esto amerita mejorar la capacidad del líder de 
“auto sostenerse para ser un actor moral, [incluso] 
en ausencia de las sanciones sociales o refuerzos”.6 
El objetivo de las SSC consiste en hacer que los 
estudiantes internalicen la ética para que manejen 
su poder ordenado de una manera legal y ética.

El estadista y escritor británico, John Morley, 
dijo lo siguiente: “Ningún hombre puede escalar 
más allá de las limitaciones de su propio carácter.”7 
La demanda, por lo tanto, merece armar a los 
estudiantes con una predisposición para tomar 
decisiones éticas al mejorar su capacidad para 
reconocer y procesar los dilemas éticos y ejecutar 
un comportamiento prudente ante los mismos.8 El 
desarrollo de hábitos éticos de la mente, es esen-
cial para equipar al líder individual a reaccionar 
profesionalmente ante la rápida evolución de la 
tecnología y tácticas y, fomentar la confianza den-
tro de las organizaciones militares y alianzas con 
las fuerzas aliadas.9 La ética es la piedra angular 
del servicio honorable y espíritu de cuerpo y, una 
defensa contra la brutalidad.10

La ética enseña el “por qué”
La ética proporciona el esencial sentido del 

“por qué”, de nuestras reglas. El comprender 
cómo el por qué proporciona la motivación 
necesaria para adoptar las normas, incluso, las 
que guían el sentido ético. La educación ética 
presenta a los estudiantes posibles problemas, 
los alerta en cuanto a asuntos que pueden no 
haber considerado y les proporciona una guía 
sobre cómo deben confrontar los problemas. Si 
bien no puede presentar todas las posibilidades, 
la educación ética ofrece una metodología para 
abordar los desafíos éticos, de ser enfrentados. 
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Mientras más líderes lo comprendan más inte-
grarán las enseñanzas en sus propios sistemas de 
auto guía y evitarán cometer los errores de los 
demás. Una base ética apoya la administración 
de riesgos, sumamente importante para tanto el 
ejercicio de la política exterior como la ejecución 
eficaz de misiones.

El proporcionar educación ética es apreciar 
que el comportamiento de los soldados comienza 
con el medio ambiente creado por sus líderes. 
No hay una mejor manera de inculcar la ética en 
las organizaciones que a través de la educación 
de sus líderes. Incluso, sus decisiones menores 
son estrechamente observadas y tratadas como 
antecedentes, lo cual reverbera en la cadena 
de mando. En las organizaciones militares en 
particular, mientras más antigüedad tenga el 
comandante, mayor será la influencia ejercida y de 
ser errónea la misma, su perversión resultante. La 
autoridad militar ejerce un inmenso poder sobre la 
percepción ética de un individuo que, a menudo, 
propaga el señuelo de estar cerca del poder. Hay 
la tendencia de entrar en un paso cerrado con lo 
que hace el círculo exclusivo, el foco del poder, 
por la necesidad psicológica de formar parte del 
grupo y también para avanzar en la carrera.11 
Esto no es solo la acción de un joven oficial que 
lucha por obtener reconocimiento, sino de altos 
oficiales militares que buscan el reconocimiento 
de los políticos nacionales, o sencillamente, se 
impresionan excesivamente con el poder que 
manejan. Esta misma condición humana debe 
abordarse en las SSC para alertar a los estudiantes 
sobre estos señuelos y cómo los mismos pueden 
sesgar su juicio.

Si bien la mejor planificación de combate en 
circunstancias ideales es susceptible a un error de 
cálculo, escalada, expansión de misión y acciden-
tales consecuencias, la guerra irregular típica de la 
actual lucha complica los retos amorfos para los 
líderes, desafíos que no pueden preverse comple-
tamente.12 La exigencia de hacer más con menos 
debido a la reducción presupuestaria, es decir, ser 
más eficientes mientras se mantiene la eficacia, 
agrava el desafío para los militares. ¿Cómo lidia 
el líder con esta creciente complejidad mientras 

mantiene la confianza de tanto los soldados como 
del público? Tales desafíos necesitan una fuerte 
brújula moral que comprendan los líderes en coo-
peración con los aliados para ayudar a mantener el 
equilibrio que existe a fin de completar la misión 
eficiente y éticamente.13

Hay una buena razón para que los líderes 
impongan un ambiente de trabajo ético en sus 
comandos. Varias encuestas recientes revelan 
que una mayoría significativa de empleados 
prefirieronn trabajar para las empresas con 
prácticas comerciales éticas y hasta estuvieron 
dispuestos a aceptar un menor salario. Además, 
decididamente, se encontró que los trabajadores 
más eficaces son los que sienten que no solo 
están haciendo un trabajo, sino llevando a 
cabo algo que refleja quiénes son. Trabajan más 
arduamente y permanecen más tiempo en sus 
posiciones.14 El objetivo de los líderes es atraer 
a su mando y retener a este tipo de soldado 
motivados y dedicados. Una plataforma ética 
eficaz para el mando de un líder atraerá a los 
que se identifican con él.

La velocidad de las capacidades de las noticias 
vía Internet también crea sus desafíos. Las decisio-
nes deben tomarse con nueva urgencia. Además, 
muchas de las llamadas noticias no se filtran a 
través de la autoridad responsable editorial, sin 
embargo, inmediatamente se emiten por Internet, 
sin verificar los hechos, posiblemente engañosos, 
o incluso exagerados. Un ambiente ético eficaz 
desalienta a los soldados a prestar atención a tales 
fuentes.

La educación profesional solicitada por los 
estudiantes

Por el contrario, desde el punto de vista de los 
estudiantes, el servir en la profesión de las armas 
denota un compromiso con las normas éticas 
de su profesión y esforzarse para dominarlas a 
cabalidad.15 Por definición, las profesiones auto-
rizan y continuamente entrenan a sus integrantes, 
especialmente a sus oficiales y sancionan el com-
portamiento establecido como poco profesional 
o ilegal. Mediante este método, las profesiones 
habilitan y motivan a sus integrantes a servir 
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adecuadamente en el cumplimiento de su deber. 
Al percibirse a sí mismos responsables por una 
comunidad mayor y debidamente conformar 
sus acciones a esta responsabilidad, los líderes 
conservan la confianza social.

Las fuerzas armadas son una profesión en la que 
se entrena, capacita y certifica a sus integrantes. 
Los oficiales tienen mucho entrenamiento y 
capacitación requerida previa y posterior a su 
asignación, entrenamiento,capacitación inter-
media y Educación militar profesional durante 
toda sus carreras. Los ascensos en grado, pre-
mios, juramentos, asignaciones y evaluaciones 
periódicas también premian a los soldados y los 
califican para desempeñar su profesión. La parte 
educacional incluye a las SSC, encargadas de 
educar a los líderes de mayor antigüedad y hacer 
lo necesario para mantener los conocimientos de 
la profesión militar. Las SSC influyen en la política 
y educación en el nivel institucional mucho más 
allá de sus paredes.

Dirección del Departamento de Defensa
El Presidente de la junta de Jefes de estado 

mayor conjunto, general Martin E. Dempsey, 
recientemente declaró en la Universidad de 
Defensa nacional lo siguiente: “Por primera vez, 
nuestra competencia y carácter están siendo 
evaluados por expertos y analistas mientras 
luchamos... Habrá una creciente expectativa de los 
uniformados, tanto hombres como mujeres, para 
lograr ese equilibrio intrincado de alto carácter 
y competencia”.16 Sus palabras fueron más que 
una aspiración: el secretario de defensa, Chuck 
Hagel, anteriormente había ordenado al general 
Dempsey revisar la educación ética para inculcar 
mejor “una cultura de toma de decisiones basada 
en valores y fomentada por los generales y oficiales 
de mayor antigüedad y sus estados mayores”.17 
Recientemente, los jefes del estado mayor conjunto 
debidamente revisaron algunas de las violaciones 
éticas de los líderes de mayor antigüedad. Están 

El año académico 2011-2012 de la Universidad de defensa nacional comenzó con una ceremonia convocatoria para los estudiantes y profeso-
res. La ceremonia tuvo lugar en la entrada principal de Roosevelt Hall, sede de la Escuela Nacional de guerra.
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elaborando recomendaciones para evitar deslices 
en el juicio crítico.18 Sus conclusiones preliminares 
incluyeron lo siguiente: “tenemos que reforzar 
la capacitación ética con mayor frecuencia en la 
carrera de un oficial”. Al Presidente de la junta de 
Jefes de Estado Mayor se le encargó un esfuerzo, 
a largo plazo, para llevar a cabo e implementar 
recomendaciones en consulta con el Secretario 
de defensa.19 Estas iniciativas siguen en curso.

Dado que la educación ética es aceptar la carga 
impuesta por el general Dempsey y apoyar las 
directivas de la Fuerza de tarea del poder terrestre 
estratégico para desarrollar a los líderes de mayor 
antigüedad en cuanto a las normas éticas quienes 
“ejercen el nervio y moderación moral” y “desa-
rrollan la confianza y comprensión mutua”. La 
responsabilidad de proveer educación ética recae 
sobre las SSC porque poseen la experiencia. La 
educación ética es un medio que tienen las SSC 
de influir en el carácter de los líderes en todo el 
mundo con un efecto reverberante.

A fin de fomentar la misma, las SSC ahora 
pueden elaborar su propio plan de estudios o, de 
lo contrario, esperar la imposición de un sistema 
diseñado en otro lugar.20 Es mejor ir por delante 
de la curva al prever el cambio, activamente influir 
en el debate y guiar la política de desarrollo e 
implementación.

La creciente letalidad altera la ecuación ética
La letalidad creciente del terrorismo y la fuerza 

desplegada para combatirlo exige nuestra urgente 
atención. Estas permutaciones hacen que Estados 
Unidos haga modificaciones a las políticas de segu-
ridad internacional y cambios a un análisis ético. 
Las violaciones éticas significan que las personas 
mueren y los efectos resultantes de la mala prensa, 
incluyendo la guerra de leyes [lawfare] (refirién-
dose al uso del derecho internacional y el derecho 
procesal para lograr una ventaja militar), implican 
consecuencias a largo plazo.21 Incluso, después de 
que el Ejército de EUA condenó las acciones de 
sus soldados en la prisión de Abu Ghraib, no hubo 
manera alguna de evitar la vergüenza pública. Se 
convirtió en un espectáculo público instantáneo, 
lo que mancilló las iniciativas de EUA y de los 

gobiernos aliados en gran parte del Cercano 
Oriente. La repentina pérdida de la confianza, 
tan diligentemente ganada, fue recuperada sólo 
a un gran costo y después de mucho tiempo. La 
propia integridad e independencia de la profesión 
de las armas fue sacudida hasta lo más profundo 
de sus entrañas.

Tales incidentes destacan por qué la ética debe 
enseñarse proactivamente. Los oficiales y soldados 
infractores fueron considerados, entrenados a 
cabalidad y sabían muy bien lo que hacían, sin 
embargo, su entrenamiento fue insuficiente. Un 
pensamiento más profundo puede evitar tales vio-
laciones en el futuro y junto con un entrenamiento 
más general, las SSC pueden diseñar mejor los 
sistemas educativos. Las iniciativas pos desastres 
son reactivas e ineficaces, incluso, después del 
gasto de grandes sumas de dinero, cambios de 
procedimiento y el curativo paso del tiempo, sin 
embargo, más atención a la ética puede subvertir 
estos problemas antes de que ocurran.

La ética profesional
Las profesiones eficaces vigilan y responsabili-

zan a sus integrantes y hay razones válidas para 
hacerlo. Cuando una profesión cuelga del penol a 
sus propios violadores, el castigo es casi siempre 
considerado sólo una propiciación. Sirve como 
suficiente castigo y satisface las demandas públicas 
de medidas correctivas. Además, si una profesión 
se vigila a sí misma con eficacia, la misma con-
trola gran parte de los criterios por los cuales sus 
integrantes son juzgados y castigados. Mientras 
no se abuse de esta autoridad, se confía que la 
profesión se auto regule. Las profesiones deben 
trabajar para mantener esta confianza, ya que se 
gana cada día e, incluso, el 99 por ciento de esa 
prueba es un fracaso. La mala conducta de unos 
cuantos, mancha la profesión entera. No puede 
esperarse que un jurado y prensa pública com-
prenda el contexto, ni se tome el tiempo necesario 
para descubrir los hechos antes de señalar con un 
dedo acusador.

Estados Unidos no se adhiere a ninguna religión 
en particular, pero enfáticamente manifiesta un 
espíritu ético de ser un pacificador misericordioso 
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a través de su acción militar.22 Buscamos la paz a 
través de acciones positivas y reconciliación para 
los oprimidos. Es nuestra premisa ética nacional 
haber abandonado la iniciativa para satisfacer 
nuestras necesidades a través de la destrucción 
de nuestros enemigos; esta promesa imparte un 
gran poder ético a nuestras acciones.

…las SSC pueden inspirar confianza 
a través de la comprensión mutua del 
comportamiento ético en EUA y entre 
este y sus socios en todo el mundo.

El alcance del Programa de las SSC para los 
líderes de mayor antigüedad

La segunda base para la enseñanza de la ética 
en las SSC destaca su alcance singular para los 
líderes militares de mayor antigüedad de EUA y 
socios internacionales y el acceso que tienen los 
estudiantes de las SSC a los altos funcionarios de 
sus países. Esto representa una poderosa influencia 
a través de la modelación de su liderazgo ético. Si 
los programas de ética son eficaces, las SSC pueden 
inspirar confianza a través de la comprensión 
mutua del comportamiento ético en EUA y entre 
este y sus socios en todo el mundo. A fin de ser 
eficaces, las relaciones del gobierno y de las fuerzas 
armadas requieren un alto nivel de confianza. La 
solicitud de compartir los estándares éticos busca 
la comprensión eficaz y confianza en nuestras 
propias relaciones civiles y militares, así como 
la de las fuerzas armadas de las naciones aliadas 
y las fuerzas de seguridad con la que servimos. 
Un entendimiento común ayudará a superar las 
estructuras morales y legales dispares y, a menudo, 
contradictorias. Si bien es absurdo creer que un 
acuerdo mundial puede desarrollarse durante 
nuestras vidas, las SSC, más que cualquier otra 
institución, pueden ejercer una poderosa influen-
cia. Los estudiantes de las SSC poseen la capacidad 
de pensar independientemente y la autoridad para 
influir en la política y cambiar el comportamiento, 
con influencia sobre grandes zonas geográficas. 
Su identidad profesional, mejorada a través de la 

capacitación ética, tiene un uso de gran alcance. 
Las SSC ofrecen la oportunidad de generar un 
vocabulario común y confianza entre los socios 
tan esencial para el desarrollo de alianzas eficaces.

Si las SSC llevan a cabo bien su trabajo, sus 
egresados afectarán el cambio en sus naciones y 
ayudarán a desarrollar alianzas confiables entre 
las Naciones. Sus estudiantes internacionales 
egresarán como modelos de comportamiento, con 
confianza en el compromiso de Estados Unidos 
en la acción ética. Los recientes conflictos han 
requerido amplias alianzas para eficazmente 
contrarrestar las amenazas contra la seguridad. 
Con la disminución de los presupuestos para la 
defensa de la mayoría de las Naciones en todo 
el mundo, las alianzas, más que nunca, se han 
convertido en necesidades tanto fiscales como 
políticas.

Conclusión
La ética no es una mera abstracción, sino más 

bien un componente integral del carácter de un 
líder. Los líderes no sirven a su profesión ni a su 
país sin ética como su luz guía.

A fin de equipar y ampliar un programa de 
ética en las SSC, se requerirá una planificación 
cuidadosa para evitar ofrecer un curso distanciado 
de otros cursos más didácticos (como lo hizo mi 
curso de ética en la Facultad de derecho). De ser 
eficaz, debe caminar sobre la línea que hay entre 
la filosofía y las anécdotas y, evitar los peligros de 
la irrelevancia. Debe desarrollar el pensamiento 
crítico. No es suficiente sólo enseñar los principios 
y normas; la educación ética debe profundizar 
en las carreras de servicio de los soldados para 
encontrar los desafíos que enfrentan. Los estu-
diantes, por ejemplo, pueden personalizar su 
enseñanza para ubicarla en un contexto donde 
vean los asuntos que les competen a sí mismos. 
Pueden ser alentados a hablar o escribir acerca 
de violaciones éticas de las que han sido testigos 
y describir cómo hubieran podido ser manejadas 
de una mejor manera.

La enseñanza debe destacar la importancia del 
contexto y las circunstancias. A fin de ilustrar 
la complejidad de las decisiones, las SSC deben 
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analizar los retos que enfrentan en realidad los 
soldados y el personal de seguridad. Tal estudio 
evitaría la hostil filosofía de ensueño a muchos 
estudiantes. Los desafíos siempre deben ser 
realistas y con aplicabilidad a las experiencias 
de los estudiantes para que las lecciones sean 
internalizadas.23 Los profesores deben cuidarse 
de tratar sus ejemplos como historias personales 
anecdóticas y, por lo tanto, sin uso alguno. Mi 
propia reacción a gran parte de los ejemplos del 
curso de ética de la Facultad de derecho era, “Oh, 
jamás haría eso” o “¿Cómo él podría hacer eso?” 
Sólo convencido de que la experiencia del mundo 
real puede dar la apreciación de que los ejemplos 
realmente pueden darse y que suceden.

Un carácter ético requiere de cuidado y desa-
rrollo. La siguiente historia atribuida al presidente 
James A. Garfield, cuando era Presidente de una 
universidad, es ilustrativa: un joven estudiante 
comenta sobre el plan de estudios y decide 
que desea completar el curso en menos de los 
cuatro años prescritos del programa y solicita 
un programa más corto. El presidente Garfield 

responde lo siguiente: “usted puede tomar el curso 
más corto; todo depende de lo que desea hacer 
de sí mismo. Cuando Dios hace un roble, le toma 
100 años, pero sólo toma dos meses para hacer 
una calabaza”.

El punto en la enseñanza de los líderes de mayor 
antigüedad es informarles sobre problemas y 
desarrollar instintos éticos que sirven en muchas 
situaciones amorfas que podrían enfrentar. El 
estado final deseado de la enseñanza en las SSC 
es desarrollar la capacidad de sus estudiantes 
para poner en práctica su educación ética en 
un ambiente operacional. Las acciones éticas 
desarrollan la autoconfianza en los líderes y la 
misma ayuda a generar la confianza tanto en sus 
soldados como en los socios que trabajan con 
ellos. La apreciación de la acción ética es una 
inspiración para el desarrollo de la confianza 
porque las acciones hablan más que mil palabras. 
Ya hay innumerables asuntos éticos que corregir 
y, como advirtió Theodore Roosevelt, debemos 
evitar educar amenazas sociales, especialmente 
en la profesión militar.MR
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